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            El humo
      

         

         Era una mañana tranquila y soleada. En el pueblo reinaba la calma.

         Tal como tenía por costumbre, doña Oloretes estaba asomada a la ventana, entretenida viendo pasar a la gente, cuando…

         -¡Snif, snif, snif! –aspiró hondo, pues su prodigioso olfato le dio la voz de alarma.

         Con el ceño fruncido, apuntó su portentosa nariz hacia la casa de la vecina y dijo:

         -A Mercedes se le está quemando el estofado.

         Presurosa corrió a echarle una mano.

         Pero al llegar a casa de su vecina, con infinito asombro notó que se había equivocado.

         -Mi estofado está exquisito, como siempre –aclaró Mercedes, muy seria-. Lo que sucede es que el humo no quiere marcharse.

         Y a la vista estaba que Mercedes no mentía, ¡qué va!, todo lo contrario. Un humo negro y espeso flotaba por todas partes: en la cocina, en la sala, en las habitaciones…

         En lugar de desaparecer por la chimenea, como era de esperar, se quedaba dentro de la casa.

         Decidida a plantar batalla, doña Oloretes se remangó. En un santiamén abrió las puertas y ventanas, pero… ¡nada! El humo no se movía.

         En vista de ello, y como no se le ocurría otra cosa, tuvo que darse por vencida, aunque a regañadientes.

         Doña Oloretes salió muy desazonada, jamás había visto algo semejante. Y al llegar a su casa descubrió con horror que también allí había humo por todas partes. Entonces por poco le da un soponcio.

         Pudo reaccionar a tiempo y fue en busca del alcalde. Era preciso ponerle al corriente de tan alarmante suceso. Sin embargo…

         -Ahora no puedo atenderle –dijo el hombre, abriendo apenas la puerta.

         -¿Por qué? –preguntó ella.

         -Es que tengo la casa llena de humo –explicó él.
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